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REVISTA 

DEL COLEGIO MAYOR DE- NUESTRA SENORA DEL ROSARIO 

B�gotá, Julio 1. º de 1907 
' 

SUPLICA A LOS PERIODISTAS 

Rogamos, con todo respeto, á los periodistas de 

la capital y de los Departamentos, que quieran hon­

rarnos reproduciendo nuestros modestos escritos, que 
• 

se d�gnen indicar, al principio ó al fin del articulo, la 

fuente de donde lo toman. Así lo piden la justicia y 

la cultura periodística. 

No basta decir en la gacetilla del número si­

guiente que se tomó tal escrito de esta ó aquella re­

vista; y menos si se mutila el nombre de 12 nuéstra, 
haciéndole cambiar de significado. 

NUEVOS OBISPOS 

Como hijos de la Iglesia Católica, como ciudadanos de 
Colombia, la elección de obispos para las s_edes vacantes 
es molivo de satisfacción para nosotros. Dos diócesis co­
lombianas, á que pe1:tenecen varios de nuestros conuisdpu­
los, han sido provistas recienLemenLe. 

Un decreto de la Delegación Apostólica ag-reg'ó al Vi­
cariato Apostólico de la Goajira h1s provincias de Padilla 
y Valledupar, segregándolas del Obispado de Santa Marta� 
y señaló la ciudad de Riohacha como residencia del Vica­
rio, fo vestido de la dignidad episcopal. 

Para ese puesLo fue electo el Rnno. Sr. D. Fray Ata­
nasio Vicente Soler Royo, misionero capuchino, quien fue 
consagrado Obispo de Citarizo, por el Excmo. Sr. Delega-
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do Apostólico, el día de Pentecostes, en la Catedral de Bo­
gotá. 

El Padre Atanasio, como le llaman todos cariñosa­
mente, se ha ganado en la capital las voluntades por su 
abnegación, la sencillez de su vida, la cultura y amenidad 
de su trato, su celo 

1
por el bien de las almas, su fervorosa 

elocuencia en el púlpito. 
Para la importante Arquidiócesis de Popayán, donde 

va á suceder á Prel ados tan eminentes como Jiménez En­
ciso, Cuero y Caycedo, Bermúdez, Ortiz, ha sido llamado 
el R. P. Manuel Antonio A.rboleda, de los sacerdotes de la 
Misión. Pertenece á una familia ilustre, no tanto por sus 
ejecutorias de nobleza, de poco valer en una República, 
cuantQ por egregios servicios prestados á la Patria. Toda­
vía joven, ya el Ilmo. Sr. Arboleda es conocido dentro y 
fuer� del Cauca por la austeridad de su vida, lo sólido de 
sus conocimientos en las ·ciencias divinas y humanas, su 
modesta discreción, sus méritos como educador de la ju­
,ventud, la amplitud y-benevolencia de sus miras. 

Saludamos con el mayor respeto á los dos nuevos 
Obispos y ponemos nuestra humilde REVISTA á · sus ór­
denes. 

NOTAS BIBLIOGRAFICAS 

Hemos recibido : 
Tulio Febres Cordero-DoN QuuoTE EN .ÁMÉRICA, ó sea 

la cuarta salida del Ingenioso Hidalgo de l� Mancha-Se­
gunda edición-Mérida-Venezuela-Tip. de El Lápiz-

1906-Pp. vm+578. 
Bogotá, 15 de Mayo de 1907 

Sr. Dr. Tulio Febres Cordero-Mérida

Muy estim�do señor y amigo: 
En �oviembre de 1903 tuve el placer de conocerá 

. usted, y á pesar de que nuestra única entrevista duró á lo 
más una hora, á pesar de que después recorrí la Repúbli-
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ca de Venezuela casi entera, y más tarde la del Ecuador 
recibiendo in.merecidas atenciones e� muchas .partes, no m; 
he olvidado de usted un solo día, y la razón que tengo para 
ello es poderosa: me habló usted con cariño, casi con ve­
neración, de mi padre, D. Ricardo Carrasquilla; hizo elp­
gios de Colombia y de nuestros escritores y poetas, á quie-

. nes usted conoce como si hubiera vivido éon ellos íntima­
mente. Por lo demás, de las poblaciones que conozco .fue­
ra de mi patria, Mérida debe sernos á los colombianos J�
inás querida, porque allá se no� mira con cariño, y es, 4 no 
dudarlo, donde mejor acogida se nos hace. 

Si fuera' yo escritor ó siquiera pretendiera serlo, po­
dría describirle el cuarto en que usted me recibió en su

casa: creí, por un momento, hallarme en el escritorio � 
�i padre. Un estante sencillo con El Mosaico, libro pre­
c10so 110y en Bogotá, donde apenas existirán cuatro ejem­
plares; El Papel PericJdico Ilustrado, algún tomo del Ca­

tecismo de Perseverancia, y algunas obras.escogidas de au­

tores españoles, en puro castellano, entre las cuales estaba, ., 
claro está, el Qui¡ote, en la mismísima edición que tenemds· 
en esta su casa. 

_ Piense usted en que, para un hombre que ama su pa­
lna y se encuentra en tierras lejanas, no sólo los indivi­
d!los nacidos en ella son sus paisanos, sino también las co­
sas: recuerdo que en Cura�ao no me atreví á matar un 
alacrán que encontré en  un equipaje, procedente de Santa

l\f arta. 
Al llegar del Ecuador, leí en un periódico el capítu­

lo xxm de Don Qui¡
º

ote en América, y sacando por 1a he­
hra el ovillo, como diría Sancho, devoré el libro con avi­
dez. Me enseñaron desde niño á admirar la inmortal obra 
de Cervantes, y consideré, como· todo el mundo, una pro­
fanación el continuarla; y á pesar de conocer las dotes de 

usted como escritor, empecé la lectura con desconfianza:,. 
Por otra parte, la persona misma de D. Quijote es un. ami� 
go de ks que hablamos castellano; y rreo, como to deda. 




